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La masonería nace con dos ideas 
básicas, tolerancia y fraternidad, 

elementos indispensables para la 
construcción de la paz.

La educación para la paz y los derechos humanos 
en España1 está marcada, en sus orígenes, por 
dos referentes-las aportaciones de la Escuela 
Nueva y la corriente de la No Violencia-sin los 

cuales es imposible comprender su eclosión a principio 
de los años ochenta del siglo pasado. Antecedentes 
que constituyen los cimientos sobre los que se constru-
yen las primeras aportaciones pedagógicas en materia 
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de educación para la paz y los derechos humanos y 
que se configurarán como reconocidas ideas-fuerza de 
las prácticas educativas y de los principios normativos 
posteriores.

Hay que señalar que, en ocasiones, se han olvida-
do las contribuciones que la masonería hiciera al pa-
cifismo, la influencia de esta sobre la Institución Libre 
de Enseñanza y el papel de los institucionistas en el 
desarrollo de un modelo de escuela laica, igualitaria y 
pacifista; así como su contribución en la introducción 
de las nuevas corrientes pedagógicas europeas de 
la época que tanto han influido en la configuración de 
la educación para la paz y los derechos humanos en 
nuestro país.

Precisamente, este es el objetivo de este artículo, 
recobrar modestamente para el lector, en una prime-
ra aproximación, no de manera exhaustiva, algunos 
hechos y autores, entre los que se encuentran los al-
merienses Nicolás Salmerón y Carmen de Burgos, que 
han contribuido a los ideales de poner la sociedad y la 
escuela al servicio de la humanidad. Y que, en estos 
momentos más que nunca, se precisa rescatar para 
la memoria pedagógica española. Como señala Mari 
Carmen Amate: 

Medallón que recoge los atributos de la masonería 
o tres Grandes Luces que iluminan la logia. Imagen 
publicada en: Entre la historia y el mito. La maso-
nería a través de la fotografía. IEA, 2009.
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Los delegados de la Conferencia Internacional de Paz retratándose el 18 de mayo de 1899 en la escalinata del Palacio Huis ten Bosch 
de La Haya (Países Bajos). Archivos Municipales de La Haya.

Son muchos de los principios y valores fomenta-
dos por la masonería los que están en la base de la 
renovación educativa en España. En ellos se apo-
yaron proyectos emblemáticos como el de la Insti-
tución Libre de Enseñanza y, en general, cuantas 
propuestas de reformas hicieron de la coeducación, 
el laicismo y los valores democráticos ejes de la ins-
trucción pública, de la enseñanza en libertad y para 
la libertad que la democracia misma exige 2.

LA MASONERÍA Y SU APORTACIÓN 
AL PACIFISMO

La guerra en Ucrania ha recibido dispares respues-
tas de la ciudadanía e intelectuales españoles, en 
contraste con la guerra de Irak, por ejemplo, en la 
que se produjo una gran movilización social. Y el 
movimiento pacifista actual, ha sido tildado, en oca-
siones, de tímido ante la barbarie que toda invasión, 
como la rusa, está produciendo. Ciertamente, esta 
situación de lesa humanidad no se ha quedado sin 
contestación y los pacifistas españoles han querido, 
además de denunciar la guerra y reivindicar el dere-
cho humano a la paz, reflexionar sobre el papel de 
hombres y mujeres que, en todas las épocas, han 
trabajado y trabajan por un mundo más justo, soli-
dario y pacífico3.

La masonería, y, en concreto, la masonería española 
de finales del siglo XIX e inicios del siglo XX, siempre 
leal a los valores y principios que le inspiran, se expresó 
contraria a la guerra. En el Boletín Oficial del recién fun-
dado Gran Oriente Español, en su Nº 2 del 1º de agosto 
de 1889, podemos leer que “la Masonería es Institución 
de paz, de propaganda pacífica, de justicia y de fraterni-
dad, y, por tanto, combate abiertamente la guerra, como 
contraria a estos principios que sustenta”4. Para la ma-
sonería, la necesidad de la paz está basada en valores 
como la regeneración de la persona, la salvaguardia de 
la civilización y la educación de los pueblos. Y nace con 
dos ideas básicas -tolerancia y fraternidad- elementos 
indispensables para la construcción de la paz. Como se-
ñala Ferrer Benimeli: 

Los masones españoles se pronunciaron firmemen-
te por la paz y la justicia a lo largo del último tercio del 
ochocientos, hasta los prolegómenos de la primera Gran 
Guerra. Y lo hicieron tratándose de Polonia, de Turquía, 

Es indiscutible el papel de la 
masonería en la creación de 

organizaciones internacionales, 
dentro del llamado pacifismo relativo.
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de Inglaterra y Portugal, de las guerras carlistas, la de 
los Boers, de la guerra civil argentina, de la guerra fran-
co-prusiana… etc.5

Una lectura en profundidad de los documentos y he-
chos de la masonería, pese a las contradicciones exis-
tentes y la pluralidad de acciones, nos llevará a afirmar 
que los masones son, ante todo, personas libres, uni-
das más allá de sus diferencias profanas, que se com-
prometen a poner en práctica un ideal de paz, amor y 
fraternidad. Y ante la pregunta que muchos de ellos se 
hacen sobre su aspiración, en el terreno político, de al-
canzar la fraternidad universal, su respuesta unánime 
será el fomento de la democracia, el respeto a la ley, a 
la autoridad legítima y a los principios que deben regir 
la conducta humana y social. Además, por supuesto, 
de fortalecer la paz y la solidaridad. La idea de la fra-
ternidad universal y, en consecuencia, el proyecto de 
construcción de un mundo donde las personas puedan 
vivir en paz y armonía, representan los elementos fun-
damentales de la identidad masónica. Desde su prime-
ra aparición en Inglaterra a inicios del siglo XVIII, las lo-
gias masónicas se multiplicaron rápidamente en todos 
los países europeos e incluso al otro lado del Atlántico, 
fomentando así el desarrollo de una red de relaciones 
interpersonales, correspondencia, viajes, que parecía 
allanar el camino para la realización del sueño utópico 
de la “República Universal de los Masones”: convic-
ción de que sólo las logias masónicas eran capaces 
de recuperar esa comunicación universal, armoniosa y 
fraterna, perdida desde tiempos inmemoriales6.

El pacifismo abogado por la masonería, al contra-
rio del pacifismo absoluto pretendido, a partir de 1815, 
por las “Peace Societies” americanas e inglesas, se 
caracterizó por ser condicional o democrático, pues 
se proponía salvaguardar la paz a través de la ley y 
las reformas que debían conducir a la afirmación de 
una sociedad más equitativa y justa. En algunos ca-
sos, cuando la ley y la justicia se vieron amenazadas 
o si se trataba de defender la libertad, la democracia, 
los derechos humanos y civiles, estos pacifistas ma-
sones no rechazaron el hipotético uso de las armas7. 
Si bien es verdad que dieron impulso a la creación 
de instituciones internacionales de arbitraje para po-
ner fin a las controversias entre naciones y, al mismo 
tiempo, exigir la democratización de algunos países a 
través, entre otras medidas, del reconocimiento al su-
fragio universal8. La corriente de pensamiento pacifista 
hace que los ideales masónicos tengan una especial 
influencia en la realización de la Primera Conferencia 
de Paz de La Haya9 en 1899, que supuso en la prác-
tica el comienzo de, entre otros temas como el trata-
miento del derecho humanitario en conflictos bélicos, 
una decisiva fase en la historia moderna del arbitraje 
internacional con la creación del Tribunal Permanente 
de Arbitraje10. El principal objetivo era debatir acerca 
de la paz y el desarme. La Conferencia concluyó con 

la adopción de un Convenio para el arreglo pacífico 
de las controversias internacionales. Además del arbi-
traje, se abordaron otros métodos de arreglo pacífico, 
como los buenos oficios y la mediación. El trabajo a 
favor de la paz de la masonería estuvo estrechamente 
unido a la defensa y promoción de los derechos huma-
nos. La creación de las ligas de los derechos humanos 
(Francia, 1898 y España, 1923) fue uno de los ejes de 
acción más potentes de la masonería europea, ya que 
los masones fueron piezas de primer orden y muchas 
logias ayudaron a su organización material. Las movi-
lizaciones en torno a estos principios se completaron 
por medio de campañas de prensa, peticiones políticas 
y demandas judiciales.

Es indiscutible, aunque siempre controvertido, el pa-
pel de la masonería, o de sus miembros, en la creación 
de organizaciones, enmarcadas en lo que se ha llama-
do pacifismo relativo. En relación con nuestro país, Fe-
rrer y De Paz señalan que: 

[…] la contribución de la masonería a la gestación y 
al ulterior desarrollo del movimiento pacifista español 
y europeo es, ciertamente, loable. Mas allá de la ar-
diente retórica de las proclamas y de los panfletos, es-
tán sus trabajos de cara a la creación y consolidación 
de organizaciones como la Sociedad de Naciones, la 
Cruz Roja y tantas otras que influyeron en la confor-
mación de corrientes de opinión contrarias a la guerra. 
Y, también, de solidaridad práctica cuando los grandes 
conflictos mundiales atenazaron a la Humanidad e hi-
cieron tambalear el futuro de los pueblos.

En este sentido, tampoco debe olvidarse la cone-
xión de la masonería española con otras organizacio-
nes internacionales como la Liga de los Derechos del 
Hombre, la Liga Internacional de la Paz y Fraternidad 
de los Pueblos, la Liga para la Paz y la Libertad, las 
organizaciones antifascistas, y tantas otras que, en di-
ferentes momentos, lucharon por alejar el fantasma de 
la injusticia y de la guerra11.

Una de las consecuencias de la Primera Guerra 
Mundial fue la creciente ola de pacifismo que penetró, 
de forma transversal en toda Europa, en todos los sec-
tores sociales: instituciones, intelectuales, clases domi-
nantes y sindicales. Las logias masónicas, que habían 
vivido la tragedia de la guerra como un doble fracaso 
(el de la hermandad que reclaman y el de su propia 
división nacionalista) no pudieron resistir esta onda ex-
pansiva pacifista. Desde 1918, se siente en las logias 
una sensibilidad y una actitud hacia la paz que no es 
exclusivamente masónica y que es más bien parte de 
un “estado de ánimo” general. Para los masones de 
ese tiempo, los principios de hermandad y universali-
dad de la masonería contenían todas las semillas de 
un pacifismo aprovechable por la sociedad secular12. 
La mentalidad pacifista no se disipó con el tiempo, sino 
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que, por el contrario, fue tomando, desde sus inicios, 
mayor fuerza dentro de la masonería española. Si bien 
han existido distintas posturas, en las diversas logias 
masónicas, respecto a su posición frente a la guerra y 
su defensa a ultranza de la paz, es significativa la pre-
sencia masónica en, al menos, diez premios Nobel de 
la Paz en la primera mitad del siglo XX13.

EL PAPEL DE LA MUJER MASONA EN LA 
CONSTRUCCIÓN DE LA PAZ

La reconstrucción histórica de los movimientos pacifis-
tas ha permitido, desde la perspectiva de género, la 
recuperación del papel de las mujeres en la construc-
ción de la paz. Y, no cabe duda, que en esta acción las 
mujeres pertenecientes a la masonería de Adopción14 
han jugado un importante papel tanto en la defensa de 
los valores pacifistas como de un feminismo que traba-
ja por construir sociedades que reconozcan la igualdad 
de derechos entre hombres y mujeres. La experien-
cia y toma de conciencia femenina se fraguó durante 
el siglo XIX y las dos primeras décadas del XX en un 

contexto social y cultural regido por normas de control 
social, costumbres morales rígidas y un papel de invi-
sibilidad de las mujeres en las esferas no domésticas.

El desarrollo del movimiento feminista en España es 
de escasa implantación a finales del siglo XIX, desta-
cando Ángeles López de Ayala15 que junto a su acti-
vidad masónica desarrolló una importante labor en la 
creación de asociaciones feministas. En 1889 fundó la 
Sociedad Autónoma de Mujeres junto a Amalia Domin-
go Soler y Teresa Claramunt, que después se transfor-
maría en la Sociedad Progresiva Femenina, artífice de 
múltiples actividades como el mantenimiento de una 
escuela laica para niños de carácter diurno y otra noc-
turna para adultos, además de una compañía de teatro 
y un orfeón. Igualmente, los miembros de esta asocia-
ción se hicieron eco de propuestas feministas proce-
dentes de otros países a través de conferencias cuyo 
principal objetivo era remover las conciencias de las 
mujeres asistentes a esos actos. Esta Sociedad preco-
nizaba la defensa de los intereses laborales y sociales 
de la mujer, así como su autoemancipación16.

Además de la intensa y constante labor de Belén 
de Sárraga17, en el feminismo librepensador y pacifis-
ta, fueron figuras destacadas las hermanas Amalia y 

Peace Delegates on Noordam, Bain News Service.
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Ana Carvia y Bernal, que habían sido iniciadas el 15 
de mayo de 1887 en la logia Regeneración Nº 118 de 
Cádiz. Las hermanas Carvia se trasladaron en 1897 a 
Valencia donde fundaron La Asociación General Fe-
menina18. Como señalan Blasco y Magallón, un año 
antes en 1896, se produce uno de los casos más sig-
nificativos del primer movimiento de mujeres contra la 
guerra: “[…] Cinco de ellas, llamadas posteriormente 
“las defensoras de la paz”, se posicionaron pública-
mente contra la que España libraba en Cuba y por este 
motivo fueron recluidas en la cárcel de Valencia. Entre 
las detenidas se hallaban Belén de Sárraga y Ana Car-
via Bernal […]19”.

A finales del siglo XIX y principios 
del XX, los colectivos de las mujeres 
españolas, entre ellas, las masonas, 

se movilizaron a favor del feminismo y 
del pacifismo.

Las mujeres de La Asociación General Femenina 
(AGF) apoyaron la Primera Conferencia de Paz de la 
Haya, convocada por el zar Nicolás II. Por entonces, 
Valencia, con un fuerte dinamismo político, social y 
cultural gracias a sus casinos republicanos, logias ma-
sónicas, ateneos populares, asociaciones de mujeres 
y círculos librepensadores, se convirtió a finales del 
XIX y principios del siglo XX, en el centro de la mo-
vilización feminista pacifista. En apoyo a esta confe-
rencia, surgieron asambleas de mujeres en diferentes 
ciudades de los países europeos. En Valencia la AGF 
convocó una manifestación y una Asamblea de la Paz 
que aprobó la Resolución de las Mujeres de España 
para la referida Conferencia. En 1902, saludaron el 
Congreso Universal de Librepensadores de Ginebra y 
a principios de los años 20, en nombre de La Sociedad 
Concepción Arenal, se sumarían con entusiasmo a las 
resoluciones adoptadas por el congreso de La Liga In-
ternacional de Mujeres por la Paz y la Libertad (WIL-
PF)20 en Zúrich. Sus posicionamientos como mujeres 
que no esperaban obtener derechos para ejercerlos, 
las situaban próximas a la organización pacifista inter-
nacional, cuyas prácticas seguían esta pauta. Según 
Blasco y Magallón: ”[…] En coherencia con el mundo 
de la masonería, las pacifistas librepensadoras eran 
internacionalistas, estaban al tanto de lo que sucedía 
fuera de nuestras fronteras y aunque no nos consta 
que viajaran para asistir a los congresos que se ce-
lebraban en el mundo, los seguían y mostraban su 
adhesión a través de cartas, declaraciones y artículos 
publicados en sus revistas21”.

Hay que señalar la relevancia de la Sociedad Con-
cepción Arenal que en 1915 fundaron las hermanas 
Carvia Bernal en homenaje a una de las pioneras del 

feminismo en España. Recordemos que su primera 
obra sobre los derechos de la mujer es La mujer del 
porvenir (1869) en la que critica las teorías que defen-
dían la inferioridad de las mujeres basada en razones 
biológicas. A través de la revista Redención, las her-
manas Carvia y el grupo de redactoras, defendían el 
sufragio, la laicidad y el librepensamiento, presentán-
dose como revista pacifista y feminista, dedicando par-
te de sus páginas a hablar de la paz y, convirtiéndose 
en cauce de intercambio con mujeres y asociaciones 
feministas de distintos países europeos y latinoameri-
canos22.

Otras ciudades españolas, entre las que se encon-
traban Madrid y Barcelona, también destacaron por 
sus movimientos feministas a favor del sufragio uni-
versal y contra la guerra, haciéndose eco del Congre-
so Internacional de Mujeres de 1915 donde nació La 
Liga Internacional de Mujeres por la Paz y la Libertad 
(WILPF), así como de las dos condiciones exigidas a 
las congresistas: la resolución de los conflictos entre 
naciones por medios pacíficos y el derecho al voto de 
las mujeres23.

Ángeles López de Ayala, Teresa Claramunt, Clotilde 
Cerdá, Rosario de Acuña, Clara Campoamor o Car-
men de Burgos, feministas de todas las épocas, traba-
jaron dentro y fuera de las logias masónicas para hacer 
una sociedad más igualitaria y pacífica.

Sobre la Tercera Guerra Carlista (1872-1876) ya ha-
bía escrito Concepción Arenal24, a quien le siguieron 
las crónicas y obra, en distintos escenarios, de nues-
tras primeras reporteras de guerra: Carmen de Burgos, 
Sofía Pérez Casanova25 y Teresa Escoriaza26. Carmen 
de Burgos, almeriense, representa uno de los pocos 
ejemplos en los que la vida profesional y pública de 
una mujer masona sobrepasa ampliamente los límites 
de la masonería: Docente, pedagoga, escritora, perio-
dista, corresponsal de guerra, viajera, conferenciante, 
agitadora cultural, republicana, defensora de los valo-
res humanos en general y de los derechos de la mujer 
en particular. Su carrera como periodista experimentó 
un fuerte impulso cuando en 1901 entró a formar parte 
de la redacción del Diario Universal. Así mismo, tuvo 
un importante tributo al asociacionismo feminista de la 
época, fundando, en 1920, La Cruzada de Mujeres Es-
pañolas, desde donde trabajó principalmente por la ob-
tención del sufragio femenino y contribuyó también al 
desarrollo del pacifismo en el mundo, denunciando las 
consecuencias y experiencias dramáticas de la Prime-
ra Guerra Mundial. También participó en el activismo 
político republicano de principios de siglo XX.

Es interesante señalar, por ejemplo, que Carmen 
de Burgos colaboró durante tres años en La luz del 
porvenir, revista semanal dirigida por Amalia Domin-
go Soler27, donde participaron, entre 1879 y 1898, li-
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brepensadoras de diversas tendencias ideológicas28 (anticlericales, 
feministas, republicanas, masonas, racionalistas y pacifistas) como 
Rosario de Acuña, Ángeles López de Ayala, Matilde Ras, Amalia 
Carvia, Joaquina Pascual, Emilia Pardo Bazán, Ángela Grassi, Anto-
nia Amat, Natalia Casanova, Carmen Fuentes, etc.

Carmen de Burgos, Colombine, fue la primera mujer que escribió 
de forma directa sobre un conflicto bélico, al cubrir de forma breve la 
guerra de Marruecos en 1909. Más tarde, en 1915, se hace eco, en-
tre otras, de las iniciativas del Comité Femení Pacifista de Catalunya 
(CFPC)29, fundado por Carme Karr Alfonsetti, feminista y pacifista, 
miembro del Comité Internacional de la Liga de los Países Neutrales 
y firmante de manifiestos contra la guerra o por la unidad europea, 
promovida por Romain Rolland. Y escribió intensamente durante la 
Primera Guerra Mundial sobre las consecuencias de la misma para 
la vida de las personas en sus artículos periodísticos como en sus 
obras literarias. Carmen de Burgos informará sobre el terror de la 
población ante el ruido de las sirenas y de los aviones que sobre-
volaban las ciudades sitiadas, sobre la desolación de las calles, la 
llegada de los heridos, el abandono de los hogares…la desgarradora 
imagen de la guerra. La Colombine escribió: 

Pero la guerra, fiera monstruosa, voraz, insaciable, siempre con 
las fauces abiertas, se lo tragaba todo. Se necesitaban hombres..., 
hombres..., más hombres; la victoria había de alzarse sobre un mon-
tón de cadáveres [...]30.

Como señala Cristina de Pedro, 
Carmen de Burgos: “[…] reivindicaba 
obstinadamente el nuevo papel de las 
mujeres en la construcción del mundo 
emergente tras la guerra y justificaba 
su presencia en las nuevas estructuras 
de poder como garantía para el man-
tenimiento de la paz31”. En el capítulo 
XIII de su libro La mujer moderna y sus 
derechos, Carmen de Burgos escribió: 

Es cierto que la mujer es pacifista 
por su sentimiento y por imperativos 
de su razón. Cree que reducir al mí-
nimo los enormes gastos de guerra 
y sustituir por obras de vida las obras 
de muerte debe ser la misión de la hu-
manidad. […] Cuanto más consciente, 
más enemiga de la guerra es la mujer. 
Pero esto no es sólo una condición fe-
menina. Muchos hombres son pacifis-
tas también 32.

El primer ejercicio literario que Car-
men de Burgos dedica al tema de la 
guerra, el cuento El repatriado33, publi-
cado en el diario La Provincia y poste-
riormente en El Heraldo de la Cruz Roja 
de Madrid, escrito nada más terminar el 
conflicto cubano o en los primeros me-
ses de 1899, es una buena muestra de 
las ambivalencias generadas en este 
punto por el espíritu de la época, mos-
trando perfectamente las vacilaciones 
entre la conciencia del deber patrio, 
por un lado, y el antibelicismo común 
a las corrientes del librepensamiento 
femenino del fin de siglo español, por 
otro34. En su relato En la guerra (1909), 
ambientado en los escenarios de la 
contienda de Melilla, tiene sin embargo 
como protagonista a una mujer, Alina, 
que acompaña a su esposo al frente 
marroquí y que, a pesar de estar ex-
presamente excluida del ámbito público 
por su condición femenina y de mante-
nerse por tanto al margen de la guerra, 
recibe las nefastas consecuencias de 
ésta al perder en ella a los dos hombres 
que quiere. Durante los cuatro años 
que duró la Primera Guerra Mundial, 
como señala Establier Pérez35, ésta se 
convirtió en tema de la labor literaria y 
periodística de Carmen de Burgos en 
diversas ocasiones, a través de dece-
nas de artículos para el Heraldo y en 
cuatro novelas cortas que publica en 
“Los Contemporáneos” y en “La nove-

La almeriense Carmen de Burgos y Seguí, masona, destacó en la vida profesio-
nal y pública.

“Cuanto más consciente, más enemiga de la 
guerra es la mujer. Pero esto no es sólo una 

condición femenina. Muchos hombres son 
pacifistas también.”
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la corta” entre mayo de 1917 y septiembre de 
1919: El permisionario, Pasiones, El descono-
cido y El fin de la guerra.

No cabe duda, Carmen de Burgos, reclamó 
durante dos décadas con ferviente compromi-
so, un ideal ambicionado por la masonería, la 
promoción de una paz estructural, garantizan-
do el fin de las guerras, a través de una co-
munidad humana fraterna, sostenida por unos 
valores y actitudes positivas y perdurables, 
fundadas en la cultura del cuidado y la ternu-
ra, valores históricamente reconocidos como 
femeninos.

Es de obligada referencia Clara Campoa-
mor36, personaje en nuestra historia que repre-
senta el acceso de las mujeres españolas a la 
ciudadanía y que podemos considerar como 
un símbolo de la superación de la discrimina-
ción por razón de género que, como brillante 
profesional del Derecho, siendo diputada ma-
drileña, el 1 de octubre de 1931, pronunció en 
el Congreso de los Diputados un discurso só-
lido y comprometido, decisivo en la obtención 
del reconocimiento del derecho al voto para 

las mujeres37. Un ejemplo de su vocación en la defensa del su-
fragio femenino se encuentra en las conferencias que impartió 
entre 1922 y 1928; en una de ellas, se expresó como sigue: 

Es inadmisible que el hombre, que desde la cumbre de sus 
elevados pensamientos puede contemplar el camino recorrido 
por la humanidad, pretenda encerrar a la mujer en las viejas 
normas de los tiempos muertos. […] Toda mujer, por el hecho 
de producirse con acierto en terrenos que en otro tiempo le fue-
ra vedado el acceso, revoluciona, transforma la sociedad: es 
feminista. […] Con su justa demanda de derechos que le per-
mitan romper de una vez los viejos prejuicios opuestos a sus 
propósitos, acepte también la mujer la noción de su gran deber 
moral, y no olvide ni un momento que debe a la humanidad una 
justificación de la pureza de sus reivindicaciones 38.

Junto a su vocación feminista, destaca su fervor pacifista, 
participó en la fundación, a inicios de 1930, de la Liga Femeni-
na Española por la Paz, tras un congreso de asociaciones a fa-
vor de la Sociedad de Naciones, siendo su primera presidenta. 
La Liga Femenina Española estaba estrechamente vinculada 

Clara Campoamor fue una defensora a ultranza del voto femenino y de 
la paz.

En su acción a favor de la paz 
y contra la guerra, la diputada 

Clara Campoamor defendió, en 
diciembre de 1932, el desarme 

total de España y la práctica 
eliminación del gasto militar.

Portada de la primera edición del libro de Krause, El 
ideal de la Humanidad, traducido y comentado por Ju-
lián Sanz del Río, 1860. Obra incluida en el índice de 
libros prohibidos por la Iglesia. Imagen publicada en: Ni-
colás Salmerón (1837-1908) Semblanzas. IEA, Unicaja, 2003.
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con La Liga Internacional de Mujeres por la Paz y la 
Libertad (WILPF). En su acción a favor de la paz y 
contra la guerra, la diputada Clara Campoamor defen-
dió, en diciembre de 1932, el desarme total de Espa-
ña y la práctica eliminación del gasto militar propues-
to, durante un discurso pronunciado en el Congreso, 
en el que increpó a la bancada socialista: 

Vais a votar unos aumentos de guerra, conscien-
tes de que no van a valer para la guerra, conscientes 
de que traicionáis vuestro criterio y que tiráis por una 
rampa al foso de la inutilidad millones y millones que 
pudieran destinarse a otros presupuestos parciales y 
a otras atenciones importantes de la vida española 39.

EL GERMEN DE LA EDUCACIÓN PARA 
LA PAZ EN LA INSTITUCIÓN LIBRE DE 
ENSEÑANZA

Un repaso de las contribuciones de los principales fi-
lósofos y pedagogos, pertenecientes a la masonería, 
nos permite valorar su gran influencia en la consecu-
ción de la finalidad de la educación: el desarrollo inte-
gral de las personas para la mejora de la sociedad a la 
que pertenecen. Perfeccionamiento en unos valores 
morales masónicos (integridad, amabilidad, hones-
tidad y equidad) con los que construir una sociedad 
basada en la tolerancia y la fraternidad, basamentos 
de la justicia y la paz. En cierto modo, en estas ideas 
encontramos el germen de la educación para la paz. 
Desde sus orígenes la masonería especulativa se ha-
bía caracterizado por un hondo interés en la forma-
ción de las personas. Como señala Álvarez Lázaro: 

Si la transformación de la sociedad propugnada por 
la masonería no ha de conseguirse a través de pro-
cedimientos revolucionarios, sino a través del cambio 
de los individuos […], se desprende que uno de los 
medios específicos más importantes para lograr sus 
ideales sea la acción educadora. La masonería así 
concebida se constituye en una escuela de formación 
del hombre que intenta convertir a cada masón en ciu-
dadano del mundo40.

Entre estos pensadores, es destacable la obra del 
filósofo alemán Karl Christian Friedrich Krause (1781-
1832) por haber contribuido a la formación de una 
línea ideológica denominada krausismo que llegó a 
inspirar la fundación de centros académicos y cultura-
les, así como grupos intelectuales y políticos de gran 
influencia, sobre todo en los países de lengua espa-
ñola; y en especial, en los fundadores de la Institución 
Libre de Enseñanza (ILE). La obra más conocida de 
este filósofo alemán, El Ideal de la Humanidad para la 
vida41, publicada en español en 1860, en Madrid, con 
introducción y comentarios de Julián Sanz del Río42, 
iniciador en nuestro país del krausismo, representó un 

avance en los presupuestos pedagógicos de la época. 
Krause se destacó por fundar instituciones educativas 
como la Sociedad Berlinesa para la Educación en 1813 
y abogar por la coeducación en las escuelas, entre otras 
acciones. Para Krause la educación tiene como finali-
dad formar a las personas, hombres y mujeres, como 
seres buenos y útiles, como miembros de la Humani-
dad, coincidiendo con las ideas de las hermandades 
masónicas de su tiempo.

Se ha discutido sobre la influencia masónica en la 
creación de la ILE, a este respecto Álvarez Lázaro, se-
ñala con acierto que “[…] por un lado, la filosofía masó-
nica de Krause y la relevante tradición educativo-masó-
nica europea influyeron notablemente en el pensamien-
to de los krausistas españoles y en los enfoques de la 
ILE; y, por otro, no pocos institucionistas enriquecieron 
a las logias españolas con sus orientaciones intelectua-
les e incluso con su propia militancia43”.

Julián Sanz del Río (1814-1869) no se limitó a difun-
dir el krausismo en las aulas, sino que a su alrededor 
se formó un círculo de intelectuales -Galdós, Castelar, 
Juan Valera, Nicolás Salmerón, Francisco Giner de los 
Ríos, Costa, Azcárate, entre otros muchos- que aspira-
ban, a través de la educación, a la regeneración del país 
que devolviera a las personas la dignidad, espiritualidad 
y conciencia para convertirse en ciudadanos plenos. La 
Asociación de la Institución Libre de Enseñanza, se in-
auguró en 1876, presidida por Laureano Figuerola que 
junto con un grupo de catedráticos (Francisco Giner de 
los Ríos, Gumersindo de Azcárate, Teodoro Sainz Rue-
da y Nicolás Salmerón, entre otros) separados de la Uni-
versidad Central de Madrid por defender la libertad de 
cátedra y negarse a ajustar sus enseñanzas a cualquier 
dogma oficial en materia religiosa, política o moral, tuvie-
ron que proseguir su labor educativa al margen del Esta-
do creando un establecimiento educativo privado laico, 
la Institución Libre de Enseñanza (ILE), que empezó en 
primer lugar por la enseñanza universitaria y después 
se extendió a la educación primaria y secundaria. En-
tre los avances educativos de la ILE hay que destacar 
la coeducación, adelantándose a muchos países euro-
peos. Se adoptó la pedagogía de Fröbel, de modo que 
sus ideas y principios dedicados a la escuela de párvu-
los se tradujeron en una pedagogía única para todas las 
edades y niveles: la enseñanza intuitiva, las relaciones 
profesor-alumno, el respeto en la convivencia, el clima 
de afecto y comprensión en la escuela, el ejercicio físico, 
el conocimiento y el amor a la naturaleza, el desarrollo 
de la destreza manual, la lectura y el estímulo para dis-
frutar la belleza, fueron algunos objetivos pedagógicos 
de la Institución, siempre para niños y niñas.

Algunos autores44, han destacado como experiencia 
piloto y precedente de la ILE, el Colegio “El Internacio-
nal” (1866), colegio privado laico, fundado y dirigido, en 
Madrid, por Nicolás Salmerón y Alonso (1837-1908), 
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krausista y tercer presidente de la Primera Repú-
blica, entre otros méritos. El propio Francisco Giner 
de los Ríos escribió: “[…] Una gran parte de nues-
tro profesorado ha pertenecido (cuando no le debe 
su formación) a aquel centro [...]. Por esto puede 
decirse que la herencia del Colegio Internacional 
ha pasado, en parte, a nuestra Institución45”. Sal-
merón elabora el Reglamento Interior del Colegio 
para: 

“[…] echar las bases de un establecimiento, don-
de con el tiempo puedan adquirirse, bajo una direc-
ción racional y metódica, todos los conocimientos 
que se comprenden en los dos primeros periodos 
de la enseñanza […]” y se dará la enseñanza su-
perior de algunas materias, a fin de auxiliar o de 
ampliar el estudio que de ellas se haga en los esta-
blecimientos oficiales46.

Como krausista, para Salmerón la educación 
era el instrumento más eficaz para hacer avanzar 
la humanidad por la senda del progreso. De ahí su 
empeño por una formación integral del alumnado 
matriculado en “El Internacional” en un ambiente 
cordial y familiar, muy diferente al que caracte-
rizaba la instrucción impartida en los colegios de 
la época. Su filosofía política ofrece herramientas 
para conseguir la paz mediante la ampliación de 
los conocimientos “que se ofrecen a las clases po-
pulares; y para mejor servir a las exigencias del 
tiempo, y buscando sólidas garantías para la paz y 
progreso del Estado”, escribió en 187447.

Nicolás Salmerón, aunque no perteneció a la 
masonería, se adhirió junto con Giner de los Ríos, 
a los actos de la Fiesta de la Paz, celebrada el 24 
de mayo de 1906, organizada por la logia Reden-
ción48, cuyos representantes asistieron seis años 
antes a la gran tenida, celebraba en París, orga-
nizada por la Gran Logia de Francia dedicada a la 
Paz y el Arbitraje Internacional.

Salmerón, siempre estuvo preocupado por la 
dignidad humana, negándose a firmar una senten-
cia de muerte que le valió la renuncia a la presiden-
cia del gobierno, y por la paz. Como señala Fernan-
do Martínez: 

Salmerón fue un hombre que creyó profunda-
mente en la política como principio rector de la con-
vivencia democrática. Entendió la libertad como no 
dominación, se esforzó en cultivar las virtudes cívi-
cas y dedicó gran parte de su esfuerzo político en 
la creación de una ciudadanía capaz de sostener 
las instituciones de una sociedad libre. Le disgus-
taba profundamente el quebrantamiento de las re-
glas de la democracia representativa. Combatió el 
doctrinarismo de la época isabelina y de Cánovas 

del Castillo porque desde su punto de vista era totalmen-
te inaceptable la soberanía compartida, la confesionalidad 
del Estado y, sobre todo, el fraude electoral que hizo del 
Parlamento una cámara sin valor representativo. […] Si a 
todo ello añadimos la búsqueda de la armonía y la paz 
en la cuestión social, la defensa del asociacionismo libre, 
el respeto a los intereses de las partes en conflicto y la 
necesidad de superar la lucha de clases mediante procedi-
mientos pacíficos, podemos decir en palabras de hoy que 
Nicolás Salmerón era un hombre de Paz49.

La ILE50 se caracterizó por un proyecto pedagógico in-
tegral de transformación y regeneración de España en la 
que, recíprocamente entrelazadas e interdependientes, 
coexisten diversas visiones (política, social, religiosa, ética 
y científica) que se conforman en una singular concepción 
del mundo y de la vida. Y en esa concepción del mundo, 
naturalmente, ocupa un lugar central una nueva concep-
ción del ser humano: culto, de ciencia rigurosa, con íntimo 
sentido religioso, integridad moral, austeridad, solidaridad 

Fotografía del alhameño Nicolás Salmerón y Alonso hacia 1876 tras 
ser separado de su cátedra.
Col. particular María Carmen Amate Martínez.

El Colegio El Internacional, fundado por 
Nicolás Salmerón, fue una experiencia 
educativa que inspiró la creación de la 

Institución Libre de Enseñanza.
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Recordemos que los educadores del movimien-
to de Escuela Nueva, iniciado a finales del siglo XIX, 
asumieron un doble objetivo reformador: responder a 
la problemática escolar y su forma de abordarla; y en-
contrar las bases para construir una nueva cultura y 
una ciencia de paz, como expresara María Montessori, 
para conformar un radical cambio de la escuela y de 
la sociedad. Para muchos pensadores las causas de 
aquel sangrante conflicto, que fue la Primera Guerra 
Mundial, habían sido el resultado de las ideas inculca-
das en los jóvenes de cada país durante décadas. La 
escuela como reflejo de la sociedad y sensible a los 
problemas que en ésta se plantean tenía que ser -aspi-
raban los pedagogos de la educación nueva- un medio 
eficaz de asegurarse una comprensión mutua fraternal 
que solucionara de manera pacífica las diferencias en-
tre las naciones. Siguiendo a estos pensadores, pronto 
se configurará un modelo de educación que aspiraba a 
construir la paz a través tanto del desarrollo de la infan-
cia como de la sociedad misma. John Dewey expon-
drá en su obra Democracia y Educación que la nueva 
educación deberá poner su énfasis antes que nada “en 
lo que une a la gente, en empresas y resultados coo-
perativos..., en la disposición operativa de la mente”, 
más que en enseñar los horrores de la guerra y evitar 

humana y amor a la naturaleza, entre otros rasgos. 
Dicho proyecto total se caracterizó por una auténtica 
convicción en la formación de los docentes, el respeto 
del alumnado, el uso del método intuitivo (Pestalozzi y 
Fröbel), la coeducación, la conexión de la escuela con 
la vida, etc.

Fruto del asesoramiento y de la colaboración en-
tre institucionistas y políticos liberales fue la creación 
de instituciones de carácter reformista que van a te-
ner una gran trascendencia en el futuro, como el Mu-
seo Pedagógico (1882), la Cátedra de Pedagogía en 
la Universidad Central (1904), la Escuela Superior de 
Magisterio (1909) y la Junta para Ampliación de Es-
tudios e Investigaciones Científicas (JAE, 1907), entre 
otras.

A la ILE se debe la introducción en España de las 
más avanzadas teorías pedagógicas, entre las que 
destacan las ideas y experiencias de representan-
tes de la Escuela Nueva como Ovide Decroly, John 
Dewey, María Montessori y León Tolstoi. Esta intro-
ducción se realizó bien a través de la publicación en 
el Boletín de la institución (BILE) de artículos de estos 
educadores, a través de la visita de pensionados a las 
escuelas y centros europeos donde se desarrollaban 
los métodos y buenas prácticas por medio de la Junta 
para la Ampliación de Estudios (JAE) o a través de la 
traducción de las principales obras de estos pedago-
gos. En todos los casos, pronto serán conocidas, por 
los maestros de la época, las ideas y experiencias de 
la Escuela Nueva, surgiendo así lo que ha venido en 
llamarse la primera ola de la educación para la paz es-
pañola51.

Ricardo Rubio, Francisco Giner de los Ríos y Manuel B. Cossío en junio de 1882.
Imagen publicada en: Nicolás Salmerón (1837-1908) Semblanzas. IEA, Unicaja, 2003.

Gracias a la Institución Libre de 
Enseñanza y a las acciones y obras 

de sus principales miembros, la 
educación para la paz encuentra su 

primer germen en nuestro país.
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todo aquello que estimule la desconfianza y animosi-
dad internacional. Por su parte, María Montessori en 
La paz y la educación, publicada en 1932 por la Oficina 
Internacional de Educación, llamará la atención sobre 
dos exigencias, que marcan precisamente la singula-
ridad de la actual educación internacional, como fue-
ron la necesidad de crear una ciencia específica de la 
paz y una educación nueva, sostenidas ambas por una 
nueva concepción de paz: “es de la paz que depende 
la vida misma de los pueblos y, tal vez, el progreso o la 
extinción de toda nuestra civilización”.

Las experiencias de Decroly52, nucleada 
en los “centros de interés”, fueron conocidas 
por los maestros pensionados por la JAE y 
tuvieron, a partir de 1921, una gran reper-
cusión en las escuelas españolas53. Por 
otro lado, hay que señalar que desde 1915 
en adelante, gracias al trabajo de Domingo 
Barnés y Lorenzo Luzuriaga, vinculados a la 
Institución Libre de Enseñanza (ILE), los ar-
tículos y libros de Dewey comenzaron a ser 
traducidos más o menos sistemáticamen-
te al español. Para los miembros de la ILE, 
las ideas democratizadoras de la escuela 
que proponía Dewey coincidían plenamen-
te con las de este movimiento renovador, ya 
que como este pedagogo norteamericano 
muchos intelectuales españoles estaban in-
teresados en la reforma de la sociedad por 
medio de una profunda transformación de las 
escuelas54. Por último, señalar la vinculación 
de María Montessori55 con la escuela espa-
ñola que ya en 1917, gracias la invitación 
del gobierno español, inauguró un instituto 
de investigación, estableciéndose en Barce-
lona nuevamente al ser expulsada de Italia 
en 1933 al acusar públicamente de utilizar la 
escuela para formar a los jóvenes “según sus 
moldes brutales”, al régimen de Mussolini56.

No existen dudas sobre la influencia de 
la Escuela Nueva en el movimiento renova-
dor de la enseñanza tanto en su papel de-
mocratizador como en la consideración de 
la misma como instrumento y vehículo para 
que los jóvenes aprendan los valores de la 
paz, la justicia y la solidaridad. Recordemos 
que esta influencia conllevó la introducción 
de leyes y de nuevos métodos, asegurando 
así una línea pedagógica caracterizada por 
una concepción de la educación con predo-
minio de una concepción negativa de la paz, 
la psicologización del problema de la guerra, 
el utopismo pedagógico, la educación para 
la paz como sinónimo de la educación para 
la comprensión internacional, su caracteriza-

Portada del primer número del Boletín de la Institución Libre de 
Enseñanza, publicado en Madrid el 7 de marzo de 1877. 

ción como dimensión educativa que debe impregnar 
todas las materias escolares y la confianza en la capa-
cidad transformadora del ser humano.

La ILE estuvo dirigida por Francisco Giner de los 
Ríos (1839-1915), el más decisivo introductor de la 
Estética de Krause en España, traductor de su Com-
pendio de Estética, a quien se debe su importante con-
tribución a la renovación pedagógica española, dedi-
cándose, enteramente, a poner en práctica las líneas 
pedagógicas que definen la Institución: formación de 
personas con ideales útiles a la sociedad, coeducación 
y reconocimiento explícito de la mujer en pie de igual-
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dad con el hombre, racionalismo, libertad de cátedra 
y de investigación, libertad de textos y supresión de 
los exámenes memorísticos. Abogaba, en definitiva, 
por una escuela activa, neutra y no dogmática, basada 
en el método científico a través de una educación in-
tegral. En Estudios sobre la educación (1886), Giner, 
defensor de la libertad de conciencia, escribió: “[…] si 
hay una educación religiosa que deba darse es la de 
la tolerancia positiva, no escéptica e indiferente, de las 
simpatías hacia todos los cultos y creencias”.

Antonio Machado le dedicó a Francisco Giner de los 
Ríos, tras su fallecimiento en 1915, un hermoso poe-
ma que termina con “Allí el maestro un día /soñaba un 
nuevo florecer de España57”. La transformación de Es-
paña a través de la educación, ese era su sueño y ha-
cía este horizonte empeñó toda su vida. En definitiva, 
soñaba con una escuela diferente, forjadora de buenos 
ciudadanos y buenas personas, gracias a una educa-
ción que, en sus propias palabras pronunciadas en su 
discurso inaugural del curso 1880-81 en la Institución 
Libre de Enseñanza, “pide clara concepción, labor pro-
funda, ánimo sereno, devoción austera, paciencia in-
quebrantable58”. Como señala Gonzalo Capellán: 

Para Giner todos esos males contra la que combatió 
en vida, tales como la esclavitud, la pena de muerte o 
la guerra, los consideraba debidos al imperfecto desa-
rrollo histórico de la sociedad que irían desvanecién-
dose hasta desaparecer a medida que progresara el 
nivel de cultura y civilización de la Humanidad. He ahí 
la misión clave de la educación59.

El Boletín de la Institución Libre de Enseñanza 
(BILE), la revista más importante en España por su va-
lor de difusión tanto de las ideas de la Institución como 
de la cultura, filosofía, ciencia y educación de su tiem-
po se publicó por primera vez en marzo de 1877 sien-
do su primer director Francisco Giner de los Ríos hasta 
1881. Es también, en el último cuarto del siglo XIX, la 
principal revista de educación, publicando artículos de 
importantes pedagogos de la época, haciendo referen-
cia de libros, congresos y actividades educativas inter-

nacionales, además de posicionarse ante la guerra y 
el militarismo en las escuelas. Como señala Eugenio 
Otero Urtaza, en un interesante trabajo sobre el BILE y 
la educación para paz: 

Los institucionistas fueron los primeros pacifistas 
españoles contemporáneos […]. El BILE era la revista 
que presentaba los avances más importantes que sur-
gían en otros países del mundo, las nuevas formas de 
pensamiento, los descubrimientos científicos, los mo-
vimientos pedagógicos emergentes y fue también un 
transmisor de una mentalidad que rechazaba la guerra 
como solución de los conflictos, y estuvo siempre con-
tra el militarismo, muy presente en la vida política es-
pañola y que Giner consideraba incompatible con sus 
ideales educativos60.

No cabe duda de que la ILE, y sus institucionistas, 
son el germen de la educación para la paz en España 
cuya aportación es innegable, como se ha señalado, 
encontrando las primeras ideas-fuerza de esta peda-
gogía en la obra de importantes pedagogos españo-
les de la época como Pere Rosselló, Rafael Altamira, 
Lorenzo Luzuriaga, Domingo Barnés y Rodolfo Llopis, 
entre otros. Su obra y sus contribuciones a la paz a 
través de la escuela y de la educación será objeto, en 
otra entrega, de un estudio detallado.

A la ILE se debe la introducción 
en España de las más avanzadas 

teorías pedagógicas, entre las que 
destacan las ideas y experiencias 

de representantes de la Escuela 
Nueva y de la No violencia, como 

Ovide Decroly, John Dewey, María 
Montessori y León Tolstoi. Iniciando 
la primera ola de la Educación para 

la paz en España.
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